


DOMINGO PRIMERO DE ADVIENTO  

Ciclo “C”
 
AMBIENTACIÓN
La Iglesia celebra hoy el primer Domingo de Adviento, comenzamos de este modo un nuevo año litúrgico. 

Este tiempo se caracteriza por la espera confiada y vigilante del Señor que se hace hombre para nuestra salvación,  por eso el color morado de las vestiduras sagradas.

 

ENTRADA
Jesús nos exhorta a permanecer en vigilia, a no dormirnos en la búsqueda de la salvación que Él nos trae.

CORONA DE ADVIENTO
Comencemos ahora la celebración encendiendo el primer cirio de la corona de Adviento, que nos señala el camino hacia la fiesta de la Navidad.

Alguien de la asamblea, o el propio celebrante, enciende un cirio de la corona de Adviento. Entretanto, se puede cantar otra estrofa del canto de entrada, o bien decir las siguientes invocaciones, o lo que sea costumbre en el lugar.

Luz del mundo, que vienes a iluminar a los que viven en las tinieblas. Señor, ten piedad.

Guía de los hombres, que vienes a conducir a tu pueblo por las sendas de la verdad y de la justicia. Cristo, ten piedad.

Fuente de vida, que vienes a curar las heridas de nuestra debilidad. Señor, ten piedad.

LITURGIA DE LA PALABRA
La Palabra de Dios nos llena de esperanza y nos llama a la conversión.

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE LOS DONES
Unidos a Jesús que se ofrece por nosotros al Padre, presentemos como ofrenda nuestro propósito de preparar su venida con abundantes obras de caridad.

 

COMUNIÓN
Jesús se hace presente en cada Eucaristía y nos acompaña en nuestro caminar hacia el encuentro con nuestros hermanos.

 
DESPEDIDA
Junto a  María regresamos a nuestros hogares, teniendo una actitud de espera, fidelidad y firmeza en la fe preparando la segunda venida de Jesús.

